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PRÓLOGO

 

 

Oliver miró a los ojos de Esther con incredulidad. Parecían volverse más y más verdes con cada segundo que pasaba, mientras el poder del Elixir restauraba su salud.

—Me has salvado, Oliver —dijo ella, con lágrimas brillando en sus ojos.

Se soltó de su abrazo y se puso de pie. Oliver hizo lo mismo, mirándola como si fuera un fantasma. Hacía solo unos días, estaba al borde de la muerte. Ahora estaba de pie, fuerte y erguida, más hermosa y radiante que nunca. De hecho, casi parecía brillar.

—¿Esther? —exclamó Ralph.

—Vaya... —murmuró Walter.

—Estás brillando —balbuceó Simon, con sus ojos azul pálido redondos como lunas.

—¿Qué llevaba esa cosa? —exclamó Hazel, mirando el frasco de cristal ahora roto en el que habían transportado el Elixir.

Antes de que Oliver pudiera articular palabra, un repentino temblor como un terremoto le devolvió a la realidad.

De pronto recordó que estaba de vuelta en la Escuela de Videntes y que, por razones que no entendía, todo el lugar se estaba sacudiendo violentamente y derrumbándose a su alrededor.

Echó un vistazo por el pasillo hacia el atrio central. Cientos de estudiantes videntes desaliñados corrían por el atrio, heridos, cubiertos de escombros de las paredes que se desmoronaban. La doctora Ziblatt los estaba guiando hacia el profesor Amethyst.

Fue entonces cuando Oliver se dio cuenta de lo que estaba pasando. El profesor Amethyst había activado el portal oculto de viaje en el tiempo dentro del árbol de ceiba y un vórtice arremolinado se abría en su centro. Los estudiantes videntes se apresuraban a entrar, desapareciendo hacia quién sabe dónde.

La escuela estaba siendo evacuada.

—¡Esos son los últimos! —gritó la doctora Ziblatt, con su bata blanca de laboratorio cubierta de manchas de suciedad—. La escuela está vacía.

—¡Entonces vaya! —exclamó el profesor Amethyst.

Ella le miró, con lágrimas brillando en sus ojos. Le apretó la mano con fuerza.

—Buena suerte, señor. Espero verle al otro lado.

El viejo director asintió. Entonces la doctora Ziblatt saltó al vórtice arremolinado y desapareció.

Oliver no podía creer lo que estaba pasando. Sabía que activar el Elixir tendría resultados impredecibles, pero jamás habría pensado que podría causar que su querida escuela se derrumbara sobre sí misma. ¡Se suponía que la Escuela de Videntes era indestructible! O al menos, así es como siempre la había percibido. Pero su intromisión en las líneas temporales y en el curso de la historia para salvar la vida de Esther claramente había tenido un impacto devastador e inesperado. Había salvado a Esther, pero ¿a qué precio?

En ese momento, el profesor Amethyst los vio en el pasillo.

—¡Rápido! —gritó, haciéndoles señas a Oliver y sus amigos desde donde estaba junto al vórtice en el árbol de ceiba.

Oliver miró por encima de su hombro a sus amigos que estaban detrás de él: Walter, Simon, Hazel y Ralph, los mejores amigos que un chico podría desear.

—La escuela se está derrumbando —balbuceó, con la incredulidad haciendo que se le apretara la garganta. No la Escuela de Videntes. No su santuario. Tenemos que evacuar.

—Vamos —dijo Hazel, luchando por mantenerse en pie contra la fuerza de los temblores.

Las paredes se sacudían y temblaban mientras el grupo se tambaleaba hacia el profesor Amethyst. El temblor era tan violento que era tan difícil como caminar por melaza.

Poco a poco, el grupo acortó la distancia entre ellos y su escape a la seguridad. Pero estaban a un brazo de distancia del árbol de ceiba cuando se escuchó un fuerte crujido desde arriba.

Oliver jadeó, su mirada disparándose hacia arriba. Una de las enormes ramas de la ceiba se había roto del árbol y estaba cayendo. ¡Iba directamente hacia Esther!

Sin siquiera un nanosegundo para pensar, Oliver se lanzó, empujando a Esther fuera del camino. Cayeron al suelo con un doloroso crujido, Oliver aterrizando con fuerza encima de ella. La rama se estrelló a su lado, trayendo escombros consigo que llovieron sobre ellos.

Esther tosió y asomó la cabeza desde debajo de sus brazos.

—Gracias —chilló. Luego tosió de nuevo, el polvo fino de las paredes que se desmoronaban abrumándola.

En ese momento, Oliver escuchó al profesor Amethyst gritar:

—¡NO!

Oliver miró hacia arriba, entrecerrando los ojos a través de la nube de polvo, para ver que el vórtice arremolinado había desaparecido. En su lugar, una enorme grieta en zigzag había partido todo el tronco del árbol de ceiba. El portal del tiempo había sido destruido.

¿Y ahora qué?, pensó Oliver desesperadamente mientras se ponía de pie con esfuerzo.

Si pudieran llegar a la sexta dimensión podrían tener una oportunidad, pero eso estaba ubicado en la parte más alta de la escuela, en la planta baja, y ellos estaban en la parte más baja, cincuenta pisos bajo tierra.

Oliver se sintió desconsolado.

El profesor Amethyst se abalanzó hacia ellos.

—Rápido. Venid. Venid ahora —dijo, haciéndoles señas.

Oliver nunca había visto al director tan frenético. Tan asustado. Solo hacía más evidente lo grave que era realmente la situación en la que se encontraban.

La pandilla se apresuró junto al profesor Amethyst. El anciano les guio por un pasillo marcado con una X, prohibido para los estudiantes. Oliver no tenía ni idea de adónde les llevaría o cuál era ahora el plan del profesor Amethyst. Pero siempre confiaba en el director. Su mentor nunca le había fallado hasta ahora.

Corrieron por el pasillo, con un temblor tan intenso que Oliver sentía cómo le castañeteaban los dientes. Era como estar al lado de un martillo neumático. Lo sentía en cada fibra de su cuerpo.

Finalmente, llegaron al final del pasillo. Delante había una puerta. Se parecía mucho a la que habían atravesado para volver aquí desde el taller de Leonardo da Vinci, donde les había ayudado a crear el preciado Elixir que habían usado para curar a Esther. El mismo, pensó Oliver con amarga tristeza, que había desencadenado esta reacción catastrófica.

El profesor Amethyst abrió la puerta de golpe. Una ráfaga de viento pareció succionar a Oliver hacia ella. Agarró la mano de Esther. Ralph le cogió la otra. Miró a izquierda y derecha para ver que sus amigos se aferraban unos a otros, Walter a Simon, Simon a Ralph, y así sucesivamente, en una cadena, combinando sus fuerzas para mantenerse firmes contra la fuerza demoledora del viento.

—¡Tenéis que saltar! —gritó el profesor Amethyst.

Oliver miró a través de la puerta abierta. Todo lo que podía ver era oscuridad.

—¿Adónde nos llevará? —gritó en respuesta.

El viento le azotaba el pelo rubio contra los ojos. Se dio cuenta de que estaba temblando. Esther le apretó la mano con fuerza.

—¡Simplemente saltad! —gritó el director.

Oliver echó un vistazo rápido a sus amigos. Se dio cuenta de que esperaban que él los guiara. Que diera el primer salto. Que fuera valiente y les mostrara el camino.

Oliver se tragó los nervios. Soltó las manos de Esther y Ralph, y se lanzó a la oscuridad.



 



CAPÍTULO UNO


 


 


En el vacío negro de la nada, Christopher Blue sintió una sensación de succión, como imanes atrayéndose entre sí. Era una sensación horrible, a la que se había acostumbrado dolorosamente: la sensación de sus átomos volviendo a unirse. Sabía lo que vendría después, una vez que se hubiera recompuesto en su forma humana: la sensación desgarradora de ser despedazado, átomo por átomo, una vez más. ¿Cuántas veces había pasado por esto ya? ¿Cien? ¿Un millón? ¿Había estado atrapado en este bucle interminable y miserable durante días o años? No había forma de saberlo. Todo lo que conocía era el constante tira y afloja del vacío, la sensación de odio que lo consumía todo, y el nombre Oliver.


Oliver. Su hermano. El objeto de su intenso odio. La razón por la que había acabado aquí.


No había nada más en el vacío. Ni ruido. Ni luz. Solo esa terrible sensación de sus átomos atrapados en un bucle de ser desgarrados y volver a unirse. Pero Chris aún conservaba sus recuerdos, y estos se repetían con tanta frecuencia como los desgarros atómicos. Recordaba a Oliver. Su momento de cobardía en la antigua Italia cuando se dio cuenta de que no podía matarlo. Y recordaba los portales cerrándose sobre él, despedazándolo miembro a miembro y enviándolo a este lugar entre el tiempo. Se detenía en sus recuerdos mientras pasaba por ciclo tras ciclo doloroso.


Entonces, de repente, algo cambió. Había luz.


¿Luz?, pensó Chris.


Casi había olvidado que tal cosa existía.


Pero ahí estaba. Un brillo. Un resplandor. Una luz cegadora que le hacía daño a los ojos. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que vio luz? ¿Veinte segundos? ¿Veinte años? Ambas respuestas parecían perfectamente plausibles para Chris.


La luz parecía hacerse cada vez más brillante, hasta que antes de que Chris se diera cuenta, estaba en todas partes. La oscuridad que había sido su realidad había sido reemplazada por esta repentina luz. Y luego, con un ruido de succión que parecía venir de todas las direcciones, Chris de repente se encontró en algún lugar. Ya no en ninguna parte, sino en algún lugar. Un lugar con un suelo de baldosas de piedra, frío contra su estómago, y un olor en el aire como el de un castillo viejo y húmedo. El olor, como la luz, era algo que Chris casi había olvidado. El tacto también. Sin embargo, de repente todas esas sensaciones estaban aquí.


Las baldosas contra su estómago eran duras en contraste con la carnosidad de su cuerpo. El aire estaba frío, y sintió una ligera brisa pasar sobre su piel.


¡Cuerpo!, pensó Chris. ¡Piel!


Riendo, Chris agarró su torso, moviendo sus manos por todo él, sintiendo las costillas y la clavícula y toda la carne blanda. Volvió a reír cuando se dio cuenta de que ya no estaba en el vacío de la nada, flotando en sus componentes más pequeños, sino que estaba de vuelta en una sola pieza, una pieza sólida. Y esa pieza sólida estaba de vuelta en la realidad.


Ahora, solo tenía que averiguar en qué realidad se encontraba.


Se incorporó hasta quedar sentado y miró a su alrededor. La habitación le resultaba familiar. Paredes carmesí como sangre fresca. Un gran trono de madera. Una mesa de conferencias de roble. Un techo alto y abovedado. Un armario de cristal lleno de viales de pociones y armas. Una ventana, a través de la cual se filtraba una luz gris.


Se puso de pie, con las piernas temblorosas, y se acercó a la ventana. Daba a un gran campo de hierba que se extendía hasta una línea de árboles del bosque, siluetas negras en el horizonte.


¡Hierba!, pensó Chris con deleite. ¡Árboles!


Se había olvidado por completo de ellos. Y verlos ahora enviaba oleadas de deleite por todo su cuerpo. Su risa se convirtió en histeria.


—Christopher Blue —dijo una fría voz femenina.


Con un jadeo, Chris giró sobre sí mismo. Había una mujer de pie en la habitación. Una mujer ceñuda que llevaba una larga capa negra que llegaba hasta el suelo. Tenía los brazos cruzados.


El nombre volvió a Chris con repentina ferocidad: Maestra Obsidiana.


Una sacudida de terror lo atravesó. Retrocedió tambaleándose hasta que chocó con la pared de piedra y ya no quedaba lugar donde encogerse.


—Tú... —tartamudeó—. ¡Tú eres la que me torturó!


Todo empezaba a volver a la mente de Chris ahora.


—Ese fue tu castigo —dijo la Maestra Obsidiana sin el más mínimo atisbo de remordimiento—. Por fallarme. Por ir en contra de mi orden expresa. Puedo hacértelo de nuevo. Cuando yo quiera.


Chris negó con la cabeza. Sentía que estaba llegando al borde de la locura. Solo saber que podía ser enviado de vuelta a ese lugar de tormento, de agonía interminable, era suficiente para hacer que su mente diera vueltas.


—Por favor, no —suplicó, cayendo de rodillas—. Por favor, no me envíes de vuelta.


—Levántate, miserable llorica —dijo la Maestra Obsidiana—. Suplicar no te salvará.


—Entonces, ¿qué lo hará? —preguntó desesperadamente, poniéndose de pie con esfuerzo—. ¿Qué puedo hacer para asegurarme de nunca volver a ese lugar?


—Sigue mis instrucciones —respondió ella—. Y mata a Oliver Blue.


Oliver...


Ese nombre había sido lo único que había acompañado a Chris durante su tiempo en el vacío. Oliver, su hermano pequeño. Durante años le había odiado. No había deseado nada más que hacerle daño y verle sufrir. Y luego, por razones que ya no comprendía, se había echado atrás en el último momento. Justo cuando tenía a Oliver a su merced, había cambiado de opinión y le había dejado marchar.


Pero Chris se dio cuenta ahora de que no volvería a dudar. No quedaba en él ni el más mínimo atisbo de compasión. Ni hacia Oliver. Ni hacia nadie. Su tiempo en el vacío parecía haber extinguido cualquier sentimiento positivo que hubiera tenido jamás, dejando solo la ira, solo el miedo, solo el odio.


—No volveré a fallarte —dijo Chris a la Señora Obsidiana—. Mataré a Oliver Blue.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


A Oliver se le revolvió el estómago. Odiaba la sensación de viajar por un portal. No importaba cuántas veces lo hiciera, siempre resultaba desagradable.


Unas luces púrpuras parpadeantes le cegaron. Un ruido como de olas rompiendo le taladraba los oídos. Durante todo el tiempo, miraba frenéticamente a su alrededor buscando a sus amigos, desesperado por encontrar pruebas de que también habían saltado, de que le habían seguido al portal y habían escapado de la Escuela de Videntes antes de que se derrumbara.


En ese momento, vislumbró el pelo color caramelo de Hazel. Una oleada de alivio le recorrió. Ella se agitaba en el vórtice, zarandeada como un trozo de madera en una corriente. Luego apareció Ralph, con su pelo negro volando en todas direcciones, sus largas y delgadas extremidades moviéndose como si nadara a perro e intentara desesperadamente mantenerse a flote.


Oliver observó cómo Ralph se acercaba velozmente a Hazel, y los dos lograban cogerse de las manos. Le recordaron a paracaidistas sincronizados. Sin paracaídas, por supuesto, a merced de los elementos, siendo lanzados por todas partes como si fueran plumas atrapadas en un tornado.


Aunque Oliver se sentía aliviado de ver a Hazel y Ralph, aún no había señales de Walter, Simon o Esther. Oliver rezó para que hubieran logrado atravesar el portal a tiempo. Especialmente Esther. Sería un golpe demasiado cruel del universo arrebatársela ahora, después de todo lo que acababan de pasar para salvarle la vida.


—¡Hazel! —gritó Oliver por encima del fuerte viento silbante—. ¡Ralph! ¡Aquí!


De alguna manera, a pesar del rugido del viento, la voz de Oliver logró llegar hasta sus amigos. Ambos le miraron y el alivio brilló por un momento en sus ojos, por lo demás temerosos.


—¡Oliver! —gritó Hazel, con un tono empapado de alivio.


Oliver se sorprendió de poder oírla tan alta y claramente. Esperaba que su voz fuera engullida por el viento, como solía ocurrir durante los viajes por portal. Se preguntó por qué no estaba sucediendo en este. Tal vez era un tipo diferente de portal de los que había atravesado antes. Al fin y al cabo, el profesor Amethyst lo había conjurado bajo presión.


Usando sus brazos, Oliver nadó a braza hacia sus amigos. Los agarró y se sujetaron fuertemente unos a otros.


—¿Dónde están los demás? —gritó Ralph, mirando furtivamente a su alrededor.


Oliver negó con la cabeza, la fuerza del viento hacía que su pelo rubio oscuro le volara a los ojos.


—No lo sé. No puedo verlos.


Estiró el cuello, buscando entre los remolinos negros y púrpuras parpadeantes alguna señal de Walter, Simon o Esther. No había ninguna. No podía verlos en absoluto, y el pensamiento le llenó de miedo. ¿Habían saltado siquiera al portal? ¿Podrían estar atrapados dentro de la escuela que se derrumbaba? No podía soportar la idea de haber salvado la vida de Esther con el Elixir para que luego la perdiera solo momentos después en el derrumbe de la escuela. ¿Por qué no había mantenido su mano agarrada cuando saltó?


—Oliver, ¿puedes oírme? —la voz del profesor Amethyst surgió de repente de la nada.


La conmoción golpeó a Oliver. Sus ojos se abrieron de sorpresa. Miró a su alrededor pero no pudo ver al director. Era como si el profesor Amethyst le hablara desde otra dimensión.


Preocupado por estar volviéndose loco, se volvió hacia los demás.


—¿Habéis oído eso? —preguntó, mientras el viento les azotaba.


—Sí —jadeó Hazel—. Es el profesor Amethyst. Pero ¿cómo nos está hablando?


—No tengo ni idea —tartamudeó Oliver en respuesta.


—Escuchad —continuó la voz del director, aparentemente viniendo de todas partes a la vez—. Esto es muy importante. —Hablaba apresuradamente, en un tono urgente e insistente—. La Escuela de Videntes se está derrumbando y solo hay una forma de salvarla. Debéis encontrar el Cetro de Fuego.


¿El Cetro de Fuego?, pensó Oliver, estrujándose el cerebro en busca de algún sentido de familiaridad. Pero no había ninguno. Nunca había oído hablar del Cetro de Fuego.


—¿Qué es eso? —gritó al vórtice. No sabía hacia dónde proyectar su voz porque no tenía ni idea de dónde estaba realmente el profesor—. ¿Dónde lo encontramos?


Esta vez, cuando el profesor Amethyst habló, su voz sonó distorsionada. Era como hablar por un teléfono móvil con mala cobertura. Sus palabras se entrecortaban.


—Perdido en el tiempo...


—Lo siento, ¿qué ha dicho? —gritó Oliver, desesperadamente.


Hubo silencio.


—¿Profesor? —intentó Oliver de nuevo—. ¡No puedo oír lo que está diciendo!


Pero de repente, la atención de Oliver se desvió hacia Ralph. Su amigo le tiraba del brazo frenéticamente.


—Oliver, mira —dijo Ralph.


Oliver giró la cabeza por encima del hombro. Y la visión que le esperaba hizo que todo su cuerpo se inundara de alivio. Eran Esther, Walter y Simon. ¡Por fin!


Los tres se aferraban con fuerza unos a otros, al igual que Oliver, Ralph y Hazel. Oliver se sintió aliviado al saber que habían salido de la escuela y que ahora todos estarían juntos en esta nueva misión. Fuera lo que fuese esta misión...


Oliver estaba a punto de preguntar a Hazel y Ralph si podían intentar "nadar" hacia los demás, cuando la voz del director volvió a interrumpir.


—¿Oliver? —llamó el profesor Amethyst—. ¿Puedes oírme?


—¡Sí! —exclamó Oliver—. ¡Puedo! ¡Háblame del Cetro de Fuego!


—Se ha perdido —dijo el director—. No sé dónde. No sé cuándo.


Oliver sintió que se le encogía el estómago. Si el profesor no sabía dónde ni cuándo estaba el Cetro de Fuego, ¿entonces a dónde y cuándo les estaba enviando este portal? Quizás por eso no parecía comportarse como un portal temporal normal. ¡Porque aún no tenía un destino final!


La idea preocupó a Oliver. Pero como siempre hacía cuando las cosas parecían demasiado peligrosas, se recordó a sí mismo la inmensa sabiduría del profesor Amethyst. Oliver confiaba en su mentor con su vida. Sabía que el director nunca, jamás le pondría en un peligro innecesario.


—¿Cómo se supone que vamos a encontrarlo? —gritó Oliver al profesor Amethyst, quien ahora deducía que debía seguir dentro de la Escuela de Videntes, y estaba proyectando su voz en el vórtice que actualmente les mantenía atrapados entre el tiempo y el espacio, en lugar de transportarles a través de él.


—Lo he reducido a dos posibilidades —gritó el profesor—. La primera...


Pero su voz se cortó.


Oliver se puso frenético. ¡Necesitaba saber a dónde iba! ¡Necesitaba saber por qué! ¡Necesitaba la guía de su mentor si tenía alguna posibilidad de encontrar el Cetro de Fuego y salvar la Escuela de Videntes!


—¡Profesor! —gritó al vacío giratorio—. ¿Profesor? ¡Profesor!


Pero una vez más, su voz fue recibida por el silencio.


Miró a Hazel y Ralph, que aún le sujetaban por los brazos. Ambos parecían tan preocupados como se sentía Oliver.


Una sensación de desesperanza empezó a crecer en el estómago de Oliver. ¿Cómo iba a encontrar el Cetro de Fuego si ni siquiera sabía a dónde iba y dónde tenía que estar?


Pero entonces se le ocurrió una idea repentina. La brújula de bronce que le había dado la profesora Nightingale en la Universidad de Harvard seguía en el bolsillo grande del peto de Oliver. Era una antigua pieza de tecnología vidente, uno de los innumerables inventos creados por los videntes para ayudarles en su tarea de proteger el universo de los viajeros del tiempo descontrolados. Quizás le diera algunas pistas y le ayudara a guiarse en su misión.


Oliver metió la mano en el gran bolsillo central, sintiendo sus dedos rozar la fría carcasa metálica, y sacó el instrumento del tamaño de la palma de su mano. Aunque temblaba tremendamente por la fuerza del viento, Oliver pudo distinguir que la aguja principal apuntaba hacia un símbolo de una llama.


—¡Oh, no! —gritó de repente Hazel.


Oliver levantó la vista de la brújula y vio que sus ojos grises estaban abiertos de par en par por la ansiedad. Miró hacia delante y vio la visión más extraña que jamás había encontrado. ¡El portal se estaba dividiendo en dos túneles separados!


Oliver jadeó. Nunca antes había visto algo así. Los portales de viaje en el tiempo ya eran una experiencia bastante alucinante, y ahora ver el túnel dividirse en dos era totalmente desconcertante. ¿Se estaba desestabilizando? ¿Desgarrándose ante sus propios ojos?


Pero no. Oliver unió las piezas en su mente. El profesor Amethyst había dicho que había dos lugares donde podría estar el Cetro. Ahora, él, Ralph y Hazel se precipitaban hacia un túnel, mientras que Esther, Simon y Walter se precipitaban directamente hacia el otro.


—¡Vaya! —exclamó Oliver, con el pecho oprimido por la dolorosa revelación—. ¡El profesor Amethyst nos está separando!


Todo sucedió tan rápido. Antes de que Oliver tuviera tiempo de comprender completamente lo que estaba pasando, los túneles estaban sobre ellos y se precipitaban hacia las entradas; él, Hazel y Ralph en una dirección, Esther, Simon y Walter en la otra. Él acabaría en un lugar en el tiempo con Hazel y Ralph mientras que los otros tres acabarían en un lugar completamente diferente. Un tiempo diferente. Un lugar diferente. Quizás incluso una dimensión diferente.


La idea era demasiado para Oliver. Acababa de recuperar a Esther y ahora se la arrebataban de nuevo. Sintió una repentina sensación de enfado hacia el profesor Amethyst por hacerle pasar por este tormento innecesario.


Actuando por instinto para proteger a la chica que amaba, Oliver lanzó la brújula hacia el túnel de la derecha. Tuvo tiempo de verla desaparecer en el vacío, seguida por las figuras tambaleantes de Esther, Simon y Walter, antes de volar hacia el túnel de la izquierda y desaparecer de la vista.


¿A dónde van?, pensó Oliver ansiosamente. Pensándolo bien, ¿a dónde vamos nosotros?


No había forma de saberlo. No había forma de saber siquiera si volvería a ver a Esther, Simon y Walter. Un equipo iba en busca del Cetro de Fuego. El otro, Oliver solo podía adivinar.


Lo único de lo que podía estar seguro era de que el Cetro de Fuego era la clave para salvar la Escuela de Videntes. Y que dondequiera y cuandoquiera que acabara, en cualquier punto de la historia en el que el portal le escupiera, sería sin Simon y Walter.


Y sería sin Esther.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Esther salió disparada del vórtice gritando y voló por los aires. Cayó con fuerza al suelo y rodó, levantando una nube de polvo del desierto.


—Uf —exclamó, deteniéndose por fin.


Aturdida, magullada y un poco mareada, se incorporó y miró a su alrededor. Era un día soleado y abrasador. Se encontraba en una especie de desierto, con muy poca vegetación salvo algunos arbustos escasos y raquíticos.


A lo lejos, a unos kilómetros de donde el portal la había depositado, vio señales de un pueblo próspero, desde las torres de un castillo hasta la aguja de una sinagoga. Detrás del pueblo se alzaban vastas montañas y un bosque de pinos.


Antes de que pudiera intentar averiguar cuándo (y dónde) podría estar, oyó gritos que venían de atrás, haciéndose cada vez más fuertes a medida que se acercaban.


Se giró para ver a Simon salir disparado del vórtice. Walter iba justo detrás de él.


Ambos volaron por el aire y golpearon el suelo seco y desértico. Esther hizo una mueca al verlos rodar por la dura tierra.


—¡Argh! —gruñó Walter.


Finalmente se detuvieron, y una nube de polvo se elevó en el aire.


Esther se puso de pie de un salto y corrió hacia ellos. Mientras la nube de polvo que habían levantado empezaba a disiparse, reveló que los dos se habían convertido en un enredo de extremidades.


Esther llegó hasta el enredo y buscó una mano. Encontró la de Simon y tiró de ella. Los dos chicos lograron liberar sus piernas y, con la ayuda de Esther, Simon se incorporó.


—Vaya por Dios —dijo, jadeando—. Ha sido un viaje bastante accidentado.


Walter sacó su brazo de debajo del trasero de Simon.


—Ya lo creo.


Se frotó la cabeza y luego miró hacia el portal. Esther también lo hizo y vio que las líneas chisporroteantes de electricidad púrpura habían cesado. Entonces, con un zumbido, el portal se cerró. El silencio se hizo presente.


Walter parpadeó rápidamente mientras una expresión de miedo invadía su rostro.


—¿Dónde están los demás? —preguntó.


—¡Oh! —exclamó Esther al recordar de repente el momento en que había visto a Oliver, Hazel y Ralph precipitarse por el camino izquierdo del portal, justo antes de que ella y los demás desaparecieran por el derecho. Sintió una punzada en el corazón—. Fueron por el otro lado.


Simon y Walter intercambiaron una mirada de comprensión.


Pero Esther no quería su lástima. Y tampoco la necesitaba. Desde que había tomado el Elixir, se sentía mejor que nunca. Su mente estaba más aguda, sus sentidos más alerta. Se sentía más sana de lo que jamás había estado, y lo último que quería hacer era recrearse en la negatividad.


Se sacudió la ropa y miró a su alrededor.


—Bien. Tenemos que ponernos en marcha. El profesor Amethyst dijo que uno de los portales nos llevaría al Cetro de Fuego. No hay tiempo que perder.


—Bueno, espera —dijo Simon con su voz victoriana afectada—. ¿Por qué no nos tomamos un momento para recuperarnos?


Esther podía oír la preocupación en su voz. Sabía que no era por el accidentado viaje a través del portal. Se refería a su experiencia cercana a la muerte y al Elixir de la Vida que había bebido para recuperar la salud. Hacía apenas unos minutos que había creído estar al borde de la muerte. Pero realmente no quería hablar de todo eso ahora. Ni siquiera quería pensar en ello. No cuando estaban en una misión para salvar la escuela.


—¿No habéis oído lo que dijo el director? —reiteró a Simon—. Tenemos que encontrar el Cetro de Fuego.


Los chicos intercambiaron otra mirada de preocupación.


—Lo oímos —dijo Walter—. Y entiendo que quieras lanzarte de cabeza a la misión.


—Pero has pasado por una dura prueba —añadió Simon.


—Y si necesitas tiempo... —continuó Walter.


—O alguien con quien hablar...


—O un hombro sobre el que llorar...


Esther negó con la cabeza y levantó las manos para detenerlos.


—Chicos. Estoy bien. No tenéis que mirarme como si fuera de porcelana y pudiera romperme en cualquier momento. Estoy bien. Estoy mejor que bien. Estoy viva. Y ahora quiero encontrar ese Cetro y salvar la escuela. ¿Podemos hacer eso? ¿Por favor?


No quería pensar demasiado en el hecho de que Oliver había sido arrancado de su lado una vez más. Que justo cuando se había reunido con él, el destino los había separado de nuevo. No quería pensar en el hecho de que le debía la vida, ni en el hecho de que era la persona de la que se había enamorado. Habría tiempo para pensar más tarde. Pero ahora, si se detenía aunque fuera un segundo a reflexionar sobre ello, sabía que se derrumbaría y se disolvería en lágrimas.


Simon y Walter intercambiaron una última mirada y se encogieron de hombros, dándose cuenta de que no tenía sentido discutir con la testaruda Esther.


—¿Dónde estamos? —preguntó Walter.


—No tengo ni idea —dijo Esther, mirando a su alrededor el paisaje desconocido.


—¿Y cómo vamos a encontrar ese Cetro de Fuego? —preguntó Simon.


Una vez más, Esther se quedó sin respuesta.


—No lo sé.


De repente, Esther vio algo que venía volando por el aire directo hacia ella. Parecía una pelota de críquet de latón y se dirigía a su cara a una velocidad enorme.


Aprovechando sus habilidades de switchit, Esther levantó las manos y atrapó la bola de metal que se precipitaba hacia ella. Iba a tanta velocidad que se tambaleó hacia atrás. Las ondas de choque reverberaron por sus brazos.


Tras un momento para recuperarse de la sorpresa, Esther miró el objeto que tenía en las manos. Era la brújula mágica de Oliver.


—¿Cómo ha llegado esto aquí? —balbuceó.


Nada era como debería ser. El director les había hablado a través del vórtice. El portal se había dividido en dos. La brújula había llegado hasta ella. Por razones que no entendía del todo, el portal por el que habían viajado era diferente al habitual, y las reglas normales claramente no se aplicaban.


—¡La brújula puede guiarnos! —dijo emocionada, levantando la vista del antiguo instrumento de bronce hacia los demás.


—¿Cómo funciona? —preguntó Simón.


—Te muestra el futuro —dijo Esther—. Así que si interpretamos los símbolos correctamente, nos guiará a donde necesitamos estar.


Walter frunció el ceño.


—¿Donde necesitamos estar? —preguntó—. ¿O simplemente, ya sabes, donde estaremos?


Esther hizo una pausa para considerar su punto. Si el equipo de Oliver hubiera tomado el túnel correcto y hubiera aterrizado en el tiempo que les llevaría al Cetro de Fuego, entonces cualquier futuro que esperara a Esther y su equipo sería completamente diferente. Pero, por otra parte, cualquier futuro que la brújula les mostrara, era su destino seguirlo de todos modos. Aunque no les llevara al Cetro, les llevaría a algo, y eso era suficiente para ella por ahora.


Esther decidió no darle más vueltas al comentario de Walter. No habría forma de saber qué equipo había aterrizado en el lugar donde se perdió el Cetro de Fuego hasta que lo tuvieran en sus manos.


Miró los símbolos. La aguja principal apuntaba a una pequeña imagen de un sol. Otra señalaba un ancla. Una tercera mostraba lo que parecía ser una figura de palo lanzando una jabalina.


Esther se rascó la cabeza, sin entender nada, y levantó la vista hacia la desolada zona arenosa en busca de pistas. Tuvo que protegerse los ojos del sol cegadoramente brillante, ya que no había nada que proporcionara sombra aparte de algunos árboles escuálidos y unas cabras flacas pastando.


—¿Y bien? —le preguntó Walter—. ¿Dónde estamos?


—No lo sé —confesó.


—Puedo ver el mar —dijo Simón, señalando a lo lejos donde una franja plateada brillaba en el horizonte. Entrecerró los ojos—. Parece un puerto lleno de barcos. ¿Quizás estamos en una isla? ¿Algún tipo de centro comercial?


—¡Ah, sí! —dijo Esther, empezando a encajar algunas piezas—. Eso explicaría el ancla. ¿Qué más tenemos?


—¿Son esos naranjales? —preguntó Simón, señalando una vez más a una zona densamente arbolada llena de árboles con brillantes naranjas.


Esther asintió. También había un símbolo correspondiente en la brújula, una mancha naranja como una salpicadura de pintura.


—Creo que podríamos estar en algún lugar del Mediterráneo —sugirió—. ¿Grecia, tal vez? Eso explicaría este símbolo de alguien lanzando una jabalina. Podría representar a un olímpico.


Simón se animó bastante al mencionar Grecia.


—Vaya, eso ha sido un trabajo de detective excelente, Esther. Así que puede que estemos en Grecia. Pero ¿en qué época?


Pero antes de que Esther tuviera la oportunidad de responderle, los ojos marrones de Walter se abrieron de repente con miedo, y señaló con un dedo tembloroso delante de él.


—¡¿Qué... Qué... Qué es eso?! —gritó.


Con el corazón acelerado, Esther giró la cabeza para ver algo muy grande brillando bajo el sol intenso, moviéndose sobre grandes ruedas de madera a una velocidad muy rápida, y dirigiéndose directamente hacia ellos.


—Eso —dijo Esther, sin poder creer lo que veían sus ojos—, ¡es un carro dorado!


Había un caballo tirando del carro, sus cascos resonando fuertemente contra la dura tierra. Las grandes ruedas de madera crujían mientras giraban, propulsando el carro hacia ellos a una velocidad enorme.


Con apenas un segundo para reaccionar, los niños se lanzaron en picado. Saltaron en direcciones opuestas, Esther hacia un lado y los chicos hacia el otro.


Esther aterrizó en una alcantarilla. El carruaje tirado por caballos pasó estrepitosamente, rociándola con una fina neblina de polvo.


Mientras el sonido de los cascos al galope y las ruedas de madera crujiendo comenzaba a desvanecerse, Esther se incorporó, sacudiéndose, y miró al otro lado de la calle donde estaban Walter y Simon. A medida que el polvo que había levantado el carruaje empezaba a asentarse, vio que los dos habían caído, una vez más, en un lío enmarañado.

